"El diálogo de los dos presentes"

Hola amigo lector. ¿Que tal estas?
Yo muy bien.

Te preguntarás que hago yo hablándote en presente directo, es decir, de tu a tu en este momento preciso que parece estar, sin embargo, separado por la línea del tiempo y donde nunca se nos seria posible encontrarnos... si es que la cosa fuera realmente así. Parece que estemos distantes, yo en tu pasado, tu en mi futuro. Mas aun, concretamente, son dos presentes. O solo uno. O sea, déjame decirte que, pese a la preconcebida idea que pudieras tener respecto a la subjetividad de esta lectura, o en general, de cualquier lectura habida o por haber, me es grato poder contarte que en realidad estamos  entablando un dialogo desde el mismo momento en que empezaste a leer estas letras, palabras y frases que yo estoy escribiendo ahora, pero que tu leerás mucho, mucho tiempo después. O, dada la paradoja, ahora mismo. Así, entablo el vinculo escritor-lector y flexiono el sentido del tiempo en un instante, yo en mi presente y tu en el tuyo. Ambos interrelacionados e inseparables. ¿Cual es el verdadero presente entonces? Para mi lo es ahora, frente al ordenador y mientras tecleo incesantemente en mi cuarto, en Inglaterra, donde el destino ha decidido traerme con su espontáneo y multifactorial cúmulo de coincidencias y propósitos. Para ti, lo es cuando lo estas leyendo, es decir ahora mismo también. Y aunque no pueda verte, sentirte o percibirte, el hecho de saber que lo estas leyendo se me hace real e irrefutable. De otro modo, nadie estaría recibiendo esta información. No se si estarás sentado en el autobús mientras te diriges a algún destino inimaginable para mi, o esperando a que llegue ese autobús en la parada. También puede que estés en la biblioteca dando un garbeo entre miles de libros, o tumbado sobre tu cama placidamente, puede que de día, puede que de noche. O sentado en una silla en tu cuarto, en el salón de tu casa, o en un banco del parque donde has ido a liberarte de la opresión de la sociedad. En casa de un amigo ojeando las paginas curioso o delante de la fluctuante pantalla de un ordenador, personal o publico, que te irrita hasta los ojos. Es cierto que no puedo adivinarlo y que por tanto podrías llegar a pensar que no recibo tu existencia. Mas es evidente una cosa, se que estas ahí y es seguro, y puedo afirmarlo sin miedo al error, que tus ojos vuelan sobre las líneas, devorándolas. Que esos globos oculares tuyos transfieren y codifican la información a través del nervio óptico hasta el cerebro, donde es asimilado. De esto no me cabe duda, y por lo tanto, se que existes. Se que estas ahí. Al igual que este texto esta aquí y se esta formando ahora mismo en mi subjetiva sensibilidad empírica. Dada esta peculiar indiosincrasia física, ¡Hola lector mío! Aquí estamos los dos.

   Y es que se que estas ahí leyendo, porque de otra forma este texto no tendría sentido, puede que ni siquiera existiese ¿Que seria de el si nadie  lo leyese? Cierra el libro y ábrelo después.

   ¿Ya?

   Bien. ¿Que ha pasado con las letras una vez lo has cerrado? Seguramente no lo has hecho pensando que: 1) no tiene el mas mínimo sentido hacerlo y 2) no quieres estar a las ordenes de aquí, un humilde escritor, y hacer lo que te digo por que si y que además, volviendo al punto 1, no tiene el mas mínimo sentido hacerlo. Pero a lo que voy es que perfectamente puede que, si lo has cerrado, estas letras hayan desparecido, esfumado, disipado en la nada. Mas cuando lo has vuelto a abrir, el texto ha reaparecido. Si no existe un miembro activo que perciba, perfectamente puede que nada exista. Como ese árbol que cae en silencio cuando nadie lo oye. Como ese río que nunca es el mismo si saltas dos veces sobre sus aguas. ¿Que paso con el otro río? No será el mismo nunca, a cada momento esta compuesto de diferente materia, al igual que no será el mismo libro este a cada momento que pasa. Imperceptiblemente lo cambias, lo alteras, es otro. Uno nuevo, siempre diferente. ¿No es excitante? Un libro nuevo a cada momento, nuevas paginas, algo único que, en un minúsculo momento, es reemplazado por otro único. Entonces, resulta que nada es permanente. Nada perdura, todo se metamorfosea incesantemente hasta el infinito. Incluso tu estas cambiando a cada segundo. Tu fisonomía es diferente, las células no paran de vivir, de excretar, de absorber, de dividirse, nuevas células, nuevas partículas, nuevo aire siempre diferente que llena tus pulmones. La sangre que fluye, que en tu brazo va cargada de colesterol y en la pierna se disuelven algunas toxinas. A lo que acertaríamos a confesar sin temor al error, que no eres la misma persona que cuando empezaste a leer este texto. No eres el mismo que cuando leías la línea anterior. Durante este tiempo, has sido muchas personas, innumerables las que han leído las palabras. Y mas y mas personas a cada momento que pasa, y mas o menos el mismo numero de personas que yo he sido. Permutando sin fin. Al igual que el presente nunca es presente, o son muchos presentes alternantes. El presente del que hablamos al principio, cuando escribí las primeras líneas y tu las leíste, ya ha pasado y se ha perdido para siempre. Nunca volverá, ya que el pasado se destruye, no existe nunca mas, la línea del tiempo es imparable e indivisible, constantemente avanzando como un tren sin frenos sobre un rail infinito. Otro presente, ahora, y uno mas si cabe. Así hasta la eternidad, pero no tengo tiempo para contarlos ahora, demasiados presentes están aguardando en el futuro. Presentes que no puedo contar dada su "futuridad". Esos que están en el futuro son inexactos, no podemos definirlos ya que no han llegado, están inconcretos en el tiempo futuro, en ese siempre devenir al que se puede esperar, pero no esperar conocer de antemano. Consecuentemente tampoco existen. 

   Así que resumiendo. Si el pasado ya no existe, el presente es inconcluso y el futuro nunca llega, podríamos afirmar que "El tiempo no existe". O por lo menos no existe a menos que alguien lo mida, lo defina. Si no hay presencia que lo clasifique, no existe como tal. Como el árbol, como el río, como el libro, como tu, como yo. Nada es definible, y por tanto, nada es real. Si no hubiera ser humano en el mundo, ¿quien se preocuparía del tiempo? ¿Quien lo mediría? ¿Que pasaría con el calendario? ¿Y con las horas minutos y segundos? ¿Que año seria? Los animales no tienen capacidad de cuestionarse su mundo, tan solo lo viven. Para ellos no es el 29 de Marzo de 2005 (presente presente mío, presente pasado tuyo), no es primavera ni verano ni invierno. Tan solo es de día, hay que despertarse. Hace frío, hay que resguardase. Hay hambre, hay que alimentarse. Y eso no quiere decir que no piensen, sino mas bien que no lo hacen de la misma forma que nosotros. Porque, en mi definición, pensar es la consecuencia de tomar decisiones. Si decides, piensas. Una planta no decide, tan solo crece de por si, si las condiciones son favorables, reacciona ante el entorno por consecuencias químicas, se reproduce cuando los factores corren a su favor. Pero nada mas allá. No piensa por lo tanto. Pero todo aquel animal que decide, esta pensando en realidad. A su manera, dentro de su animalidad, de su concepción del pensamiento. ¿Y quien puede negar que una animal no decide? Ves un perro que tras ser reprendido por morderle la mano a su amo jugando, a la siguiente duda por unos momentos en si volver animosamente a jugar tras la reprimenda o no. Lo ves vacilar, decidir entre volver o alejarse cauteloso. Calcula el estado de animo de su dueño por unos momentos. Decidir, dudar. ¿Si o no? Eso es pensar. El hombre, indudablemente, decide. Y es el cúmulo de decisiones que toma durante un pensamiento el que lo hace, valga la redundancia, pensar como propia expresión de la palabra. Y si el pensamiento humano se basa en decisiones, debe de haber una decisión inicial que desencadene las siguientes. En un nivel básico, el cerebro humano piensa como un ordenador, llegamos a la conclusión (o un ordenador como un humano, dependiendo de la perspectiva) Cualquier pensamiento, por muy complicado que parezca, se basa en muchas pequeñas decisiones minúsculas y bipolares, imperceptibles a simple vista, que se suceden velozmente una tras otra. Bipolares porque se basan en una bifurcación con dos simples salidas contrapuestas posibles. Si o no. La rama básica del pensamiento. Como el sistema binario computerizado. 0 o 1. Que sumados y multiplicados pueden desembocaren gigantescas ecuaciones multifactoriales en el ordenador, o inconmensurables pensamientos existencialistas como estos que aquí se refleja, en el caso humano. 

   Resumiendo todo lo anteriormente dicho, gracias a mi humano pensar deductor de que el tiempo no existe, al final uno se siente un tanto perdido, desubicado, sin saber en que momento de la vida vive y donde mientras mas te detienes a pensarlo, mas te das cuenta de que el tiempo no puede pararse, ni tan solo un momento, para darte tregua a contemplarlo íntimamente, sino que la línea imparable y paradójicamente inexistente esta tan enlazada a nuestra perspectiva del mundo que el humano sin tiempo no puede sobrevivir y por tanto debe inventarse un patrón definible para no volverse loco. Y así a veces me desaliento yo mismo. A lo mejor porque veo el futuro en mi mente, el mañana que desearía por fin llegase, pero que nunca se materializa. Y es porque el mañana nunca llega, al fin y al cabo. Te acuestas pensando que mañana llegara cuando te despiertes, por una lógica aplastante, y cuando llega el nuevo día... mañana esta de nuevo 24 horas por delante tuya. Y la lógica se hace pedazos. Y el tiempo se ríe de ti. Y los pilares se derrumban. Se hacen añicos y se los lleva el viento. Y te sientes estúpido por no comprender ni el mundo ni el propio lenguaje que, rústicamente, usamos para intentar definirlo sin los suficientes elementos en nuestras manos que nos permitan comprender los intrincados desvaríos de la realidad y el universo, problema que seria mucho mas fácil de sobrellevar si no pensemos en absoluto, si el humano viviera por instintos y reacciones fisiológicas en vez de basarse en decisiones. Pero dado que eso no es posible, tan solo queda expresar las ideas y esperar que tal vez algún día, cuando todo esto acabe, cuando nuestra línea personal de la vida termine, algunas respuestas nos sean explicadas. Pero no por un ser superior, sino por propia experiencia personal intransferible e individual, que puede que nos decepcione o nos aliente, pero que al menos será prueba directa de todo lo que anteriormente nos hemos matado por comprender y respuesta tangible que asumir a nuestro incorpóreo estado de conciencia, si es que tal cosa es humanamente posible. Pero de esto hablaremos en otro momento, si el caso se presenta en pos de nosotros.

   Y aquí es donde me despido de ti, por ahora, presente hablando con presente, ojos hablando con letras, tu y yo, dos humanos que por un corto periodo de tiempo, hemos estado unidos y hemos sido confidentes.

   Gracias por tu tiempo, espero haber abierto alguna puerta de tu mente para empezar a plantearte estas materias, o si ya lo habías hecho antes, arrojar nueva luz sobre algunos puntos y que, exento de algún deseo de influir o repercutir en tus ideas, al menos espero hayan sido gratamente recibidas como algo que considerar por unos momentos.

   Hasta pronto, te deseo lo mejor.
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